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Pocos dias hace , al publicar nuestro primer nú­
mero, al trazar el programa de nuestra conducta co. 
mo escritores, y al anunciar francamente nuestra 
oposición al ministerio, creíamos prepararnos á la po­
lémica, á la discusión, al debate. Hombres del parti­
do moderado, sin otro porvenir que el suyo, no ape - 
lábamos á la violencia del lenguaje, ni á la exagera» 
cion de las doctrinas: nuestras armas eran las armas 
de la razon, y el respeto mas escrupuloso á la ley la 
regla de nuestra conducta. Obrar de otra manera 
hubiera sido desmentir la templanza de nuestras opi­
niones , y romper con nuestras propias manos todo 
medio de acción sobre nuestro partido.

Por esto nos hallábamos resueltos á ser tan fir­
mes y enérgicos en el fondo, como reservados y pru­
dentes en la forma de nuestros ataques; por esto en­
comendábamos la ruina del ministerio al tiempo y á 
la discusión , bastándonos para hundirlo en la opi­
nion del pais el anuncio de sus propósitos, el examen 
de sus actos; por esto, en fin , abandonábamos el es­
téril campo de las teorías políticas, para situar nues­
tra oposición en el sólido terreno de los negocios.

Nuestros lectores saben si ñosTíemos apmtacTo un 
Ijistaute de este camino. 'Hemos censurado la con­
ducta de un gabinete que cuenta tantas faltas en su 
historia, como peligros y desgracias presenta en su 
porvenir. Hemos hecho resaltar algunas de sus in­
consecuencias, de sus errores, de sus abusos: hemos 
llamado sériamente la atención pública sobre los re­
sultados de su sistema ; pero no hemos usado una 
sola frase que pudiera aparecer una injuria, únase­
la palabra que se, haya encontrado nunca en el 
lenguaje de la sedición. Hemos callado mucho; y co­
nociendo el terreno en que nos colocaban las cir­
cunstancias de Europa y los temores de nuestro par­
tido, renunciamos á la primera, á la mas eficaz, á la 
mas incontrastable dé nuestras razones. No hemos 
puesto el dedo en todas las llagas; y siguiendo las 
inspiraciones de la mas esquisita prudencia, hemos 
cerrado nuestras columnas á graves acusaciones.

Pero el gobierno estaba resuelto á no tolerar el 
exámen, á no sufrir la censura. Sabia que los temores 
de la persecución personal, las amenazas de destier­
ro, el recelo, por tales antecedentes justificado, de fu­
turas deportaciones, no podían torcer una línea nues­
tra pluma, niahogar un instanteel aliento de nuestro 
pecho. Y fuerte con tantos apoyósTy édfitïïiïaô'êlï am*^ 
bas cámaras con inmensa mayoría, y dueño completo, 
absoluto,'sin contraste del destino de la nación, vió en 
la emisión de nuestro pensamiento un peligro para la 
eternidad de su mando, y miró con disgusto'y con re­
celo en su horizonte tan despejado y bonancible la 
nube importuna de nuestro humilde periódico.

No era fácil doblar nuestra pluma, pero era po­
sible arrancarla de nuestras manos. Para conseguir­
lo, el gobierno empleó todos los medios, no vaciló 
ante ninguno. Obligósenos á esperar todas las ma­
ñanas la decision del gefe de la policía para la cir­

culación de nuestro periódico; recogíanse gubernati­
vamente las ediciones enteras de nuestros números, 
inutilizábanse las formas en la imprenta, deteníanse 
los ejemplares en el correo, y denunciábanse, por úl­
timo, como subversivos, como sediciosos, nuest os ar­
tículos. Justo ó injusto el proceder, qué importaba al 
gobierno el resultado? Bastaba para su propósito 
impedir la circulación de nuestro diario, cansar á 
nuestros suscritores, arruinar nuestra empresa. Un 
periódico cuya circulation no se permite, no se 
lee ; una empresa cuyo cuantioso depósito se 
compromete todas las semanas, no subsiste. Este pa­
recía cabalmente el objeto del ministerio, y ninguna 
consideración le detuvo para realizailo.

Asi es, que de cinco números de ElExámense han 
recogido tres por la autoridad gubernativa; en cinco 
números se han intentado cuatro denuncias, y la 

■quinta, según entendemos, nos amenaza; nuestro pe­
riódico no llega nunca á manos de los suscritores de 
las provincias. Mucho fia el gobierno en la docilidad 
del tribunal de imprenta cuando se atreve á someter 
semejantes artículos á su fallo; nosotros confiamos 
también, pero cónfíámós^n ía imparciaTidad, en la' 
rectitud, en la independencia que tan señaladamen­
te distinguen la magistratura española.

No creemos que jamás se haya manifestado tan 
desembozadamente la persecución. Si se tratase solo 
de peligros personales, no nos cuidaríamos un ins.-. 
tante de las iras del gobierno; pero, francamente lo 
confesamos, no tenemos medios pecuniarios de resis­
tir. No podemos reemplazar todos los dias seis mil 
duros de depósito que cuatro denuncias bastan á 
comprometer: no podemos tampoco intentarlo, cuan­
do el gobierno se propone recoger y denunciar 
con razon ó sin ella todos nuestros números, cuan­
do no se permite si (priera la circulación, la lec­
tura de nuestro periódico. No tenemos la for­
tuna colosal que esta desigual lucha necesita. 
Contábamos con todos los recursos naturales de un 
periódico: podíamos hacer frente con desahogo á 
todas sus exigencias, aun criando el favor públi­
co no hubiese acompañado , como lo ha hecho has­
ta ahora, nuestras tareas. Escribíamos con calma 
y moderación, y jamás pensamos ser objeto de 
persecución tan inmerecida. Pero no conociamos 
bien á nuestros adversarios.

’ Nós'leKramSs' ^nté' la imposibilidad material de 
escribir. Es este el primer ejemplar de su clase, no 
solamente ahora cuando la ley da al gobierno tantos 
y tan eficaces medios de acción sobre la prensa (le- 
riódica, sino aun antes, cuando ofrecían la legislación 
y el jurado mas eficaces garantías. No podemos es­
cribir sino bastan la circunspección y la'cordura para 
evitar que se recoja casi todos los dias nuestro diario, 
no podemos escribir si se impide por la autoridad ’a 
lectura de nuestros escritos, si nuestros suscritores 
de provincias no han de recibir los números que el 
gobierno manda recoger, si se nos hace mudar lite­

ralmente todos los días de editt^r responsable, si to­
dos los dias hay una denuncia nueva y compiome- 
temos cada mes la enorme fortuna -que ’estas dei.D'u- 
cías representan y cuyos resultados no alcauzanau vi 
cubrir caudales mas pingües que nuestics hunnUli s 
patrimonios. Ni tenemos iñedio alguno de hacer fiei.- 
te á esta persecución: no podemos moderar una-o.po-» 
sicion que, por sistema y por conveniencia, hemos he­
cho templada y decorosa desde el principio. Vemos 
que no estorban las doctrina?, que esto'lri el peúódi- 
co; y ¡rara no manifestar la verdad, para no manifest..r 
siquiera una parte de la verdad, prefer i uros mil veces 
hacer pedazos ñue- tra pluma.

¿Porqué no se refutan nu.estras opiniones, n-o 
se discuten nuestras ideas ^ ¿Per qué los peiiódr- 
CüS del gobierno, acostumbrados á lUthar coustan- 
temeute con los periódicos progresistas , no men­
cionan siquiera los artículos (Áe E/. í.xanieuí ¿Par 
qué han recibido la úrden de no entiureun noso­
tros en polémicas, afectando (^ue ignoran nuesUa 
existencia y el caiácier de nuestros escritos? Pt i 
qué se finge una indifeieixía one'dernTienteu to- 
dos ioá“ínaS'“'ra’“siij)!‘et'ldi7,'' Tas dtnuirciírs'de i tus- 
tros números? Poique es mas fácil, uias-temer lio 
ahogar la voz de Ls escritores, (¡ue discutir sus 
ideas ; porque El i xáinen era por la clase misma 
de su oposición mas peligioso' p’ara la exisicncia ta I 
ministerio, que ninguno de les petit duos pugie 
sistas ; porque era una protesta de una fia: c:on m 1 
partido moderado contra un gol iei no (¡ue con pi <- 
mete, en su juicio, sus principios y su crédito. Si 
esta fracción era pt quena , si se la juzgal a ii sig­
nificante, ¿áqué ese lujo de persecución.^ ¿ l-'-*^ 
tal vez porque asustaba su confianza en el porvenii?

De cualquier modo, lo ionoctuios, mivntias la 
autoridad pueda obrar del mismo modu , mnentra-s 
no se asegure sobre bases mas sólidas, s(d-ie cual­
quiera especie de garantías el «jercicio de la im­
prenta, es imposible la continuación de E' Lx^i- 
men. No abandonamos nuestra empi esa ; suspende­
mos solamente sus trabajos iiasta que, ó se promul­
gue una nueva ley , ó eulie el gobierno en la sen­
da de sincera legi.lidad que se ha observado en otr. s 
ocasiones con la prensa!

Se adz^ie7'fe á los señolees s user ¡lores que 
pueden pasa7' desde luego á ) ccoge}' el 
efectivo coío'espoudieule d sus abonos en 
los puntos donde hapaíi verijicado su sus- 
cidcion.

Edit'or responsable , D. L7o.mingü Puonstuoller.
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